
Iv Domingo de cuaresma - 30 de marzo, 2025 

El Evangelio de la Liturgia de este domingo narra la parábola llamada del hijo pródigo (cfr. Lc 15,11-32). Esta 
nos lleva al corazón de Dios, que siempre perdona con compasión y ternura, siempre. Dios perdona siempre, 
somos nosotros los que nos cansamos de pedir perdón, pero Él perdona siempre. Nos dice que Dios es Padre, 
que no solo acoge de nuevo, sino que se alegra y hace fiesta por su hijo, que ha vuelto a casa después de haber 
derrochado todos sus bienes. Nosotros somos ese hijo, y conmueve pensar en cuánto nos ama y espera siempre 
el Padre. 
Pero en la misma parábola está también el hijo mayor, que entra en crisis frente a este Padre. Y que puede 
ponernos en crisis también a nosotros. De hecho, dentro de nosotros está también este hijo mayor y, al menos 
en parte, tenemos la tentación de darle la razón: siempre había hecho su deber, no se había ido de casa, por eso 
se indigna al ver al Padre abrazar de nuevo al hermano que se ha portado mal. Protesta y dice: «Hace tantos 
años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya», sin embargo, por «ese hijo tuyo» ¡incluso celebras 
una fiesta! (vv. 29-30). “No te entiendo”. Es la indignación del hermano mayor. 
De estas palabras emerge el problema del hijo mayor. En la relación con el Padre él basa todo en el puro 
cumplimiento de los mandamientos, en el sentido del deber. Puede ser también nuestro problema, nuestro 
problema entre nosotros y con Dios: perder de vista que es Padre y vivir una religión distante, hecha de 
prohibiciones y deberes. Y la consecuencia de esta distancia es la rigidez hacia el prójimo, que ya no se ve como 
hermano. De hecho, en la parábola el hijo mayor no dice al Padre mi hermano, no, dice tu hijo, como diciendo: 
no es mi hermano. Y al final precisamente él corre el riesgo de quedar fuera de casa. De hecho —dice el texto— 
«no quería entrar» (v. 28). Porque estaba el otro. 
Viendo esto, el Padre sale a suplicarlo: «Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo» (v. 31). Trata de 
hacerle entender que para él cada hijo es toda su vida. Lo saben bien los padres, que se acercan mucho al sentir 
de Dios. Es bonito lo que dice un padre en una novela: «Cuando me convertí en padre, entendí a Dios». En este 
momento de la parábola, el Padre abre el corazón al hijo mayor y le expresa dos necesidades, que no son 
mandamientos, sino necesidad del corazón: «Convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano 
tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida» (v. 32). Veamos si también nosotros tenemos en el corazón dos 
necesidades del Padre: celebrar una fiesta y alegrarse. 
En primer lugar, celebrar una fiesta, es decir manifestar nuestra cercanía a quien se arrepiente o está en camino, 
a quien está en crisis o alejado.  ¿Por qué hay que hacer así? Porque esto ayudará a superar el miedo y el 
desánimo, que pueden venir al recordar los propios pecados. Quien se ha equivocado, a menudo se siente 
reprendido por su propio corazón; distancia, indiferencia y palabras hirientes no ayudan. Por eso, según el Padre, 
es necesario ofrecerle una acogida cálida, que aliente para ir adelante. “¡Pero padre este ha hecho muchas 
cosas!”: cálida acogida. Y nosotros, ¿hacemos esto? ¿Buscamos a quien está lejos, deseamos celebrar fiesta con 
él? ¡Cuánto bien puede hacer un corazón abierto, una escucha verdadera, una sonrisa transparente; celebrar 
fiesta, no hacer sentir incómodo! El padre podría decir: está bien hijo, vuelve a casa, vuelve a trabajar, vete a tu 
habitación, prepárate y ¡al trabajo! Y este habría sido un buen perdón. ¡Pero no! ¡Dios no sabe perdonar sin 
hacer fiesta! Y el padre hace fiesta, por la alegría que tiene porque ha vuelto el hijo. 
Y después, según el Padre, es necesario alegrarse. Quien tiene un corazón sintonizado con Dios, cuando ve el 
arrepentimiento de una persona, por graves que hayan sido sus errores, se alegra. No se queda quieto sobre los 
errores, no señala con el dedo el mal, sino que se alegra por el bien, ¡porque el bien del otro es también el mío! 
Y nosotros, ¿sabemos ver a los otros así? 
Me permito contar una historia, inventada, pero que hace ver el corazón del padre. Está esta obra pop, hace tres 
o cuatro años, sobre el argumento del hijo pródigo, con toda la historia. Y al final, cuando el hijo decide volver a 
casa del padre, habla con un amigo y le dice: “Sabes, tengo miedo de que mi padre me rechace, que no me 
perdone”. Y el amigo le aconseja: “Manda una carta a tu padre y dile: ‘Padre, estoy arrepentido, quiero volver a 
casa, pero no estoy seguro si tú estarás contento. Si quieres recibirme, por favor, pon un pañuelo blanco en la 
ventana’”. Y después empezó el camino. Y cuando estaba cerca de casa, en la última curva del camino, tuvo de 
frente su casa. ¿Y qué vio? No un pañuelo: estaba llena de pañuelos blancos, las ventanas, ¡todo! El Padre nos 
recibe así, con plenitud, con alegría. ¡Este es nuestro Padre! 
¿Sabemos alegrarnos por los otros? Que la Virgen María nos enseñe a acoger la misericordia de Dios, para que 
se vuelva la luz en la que mirar a nuestro prójimo.    PAPA FRANCISCO —  27 de marzo, 2022 

oficina@parroquiaguadalupe.ca   
519 745 7855 
85 Strange St., Kitchener 



ENGLISH SCHEDULE  
 

Fourth Sunday of Lent 
 

Saturday, March 29, 2025   5:00 PM  
  +Nicola Scarfone & Morabito Family 
 

Sunday, March 30, 2025   9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

  

Tuesday, April 1, 2025         NO MASS 

Wednesday, April 2, 2025         NO MASS 
Thursday, April 3, 2025         NO MASS 

Friday, April 4, 2025      11:00 AM  
 

Fifth Sunday of Lent 
 

Saturday, April 5, 2025   5:00 PM  
  +Gerald Dombroskie 
 

Sunday, April 6, 2025   9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

HORARIOS EN ESPAÑOL 
 

IV Domingo de Cuaresma  
 

Sabado 29 de marzo, 2025   7:00 PM  
 +Julian Camacho +Luz Estella Estrada +José Correa 
  

Domingo 30 de marzo, 2025 11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  

 

Martes 1 de abril, 2025   NO HAY MISA  

Miercoles 2 de abril, 2025   NO HAY MISA 
Jueves 3 de abril, 2025   NO HAY MISA 
Viernes 4 de abril, 2025       12:00 PM 
 

V Domingo de Cuaresma  
 

Sabado 5 de abril, 2025    7:00 PM  
 +Marvin Castillo Courtade 
 

Domingo 6 de abril, 2025  11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  

WE CONTINUE TO PRAY WITH THE UNIVERSAL CHURCH, for the well-being of Pope Francis! 

JOURNEYING THROUGH LENT continues with the video presentation for the Third 

Sunday of Lent. It is available on the CCCB website, or can be easily accessed  here.  

Mass & Sacrament of Reconciliation on 
Weekdays: 

No habrá celebración de Misas DURANTE 
LA SEMANA (12pm) desde el martes 1 de 
abril hasta el jueves 3 de abril inclusive.   

Tampoco habrá confesiones a las 11:30am. 
Reiniciará el viernes 4 de abril. 

PARENTING TIP 

 

RETIRO DE PREPARACIÓN PARA LA SEMANA SANTA (EN ESPAÑOL) 
Sábado 5 de abril de 10:00 am a 12:00 pm, aquí en la parroquia. 

This Friday, April 4
th

  the Stations of the Cross will be prayed at 10am in English and 
 

Viernes Primero del Mes (4 de abril) 
 

Se rezará el Viacrucis a las 11:30am 
 

El Santísimo Sacramento se expondrá para adoración silenciosa después de la Misa  
de 12:00 pm hasta las 2:00 pm y nuevamente a partir de las 5:00 hasta las 7:00 p.m.   

 

A las 6pm se tendrá una Hora Santa, que concluirá con la Bendición con el Santísimo a las 7pm. 
 

Durante el tiempo de la Exposición del Santísimo se ofrecerá el sacramento de Reconciliación. 

https://www.youtube.com/watch?v=skb_IY7IMiE

